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			Sinopsis

		

		
			El curso está tocando a su fin y Noa sabe que se acerca el momento de dejar Milroe y, aunque ese era su deseo, ahora ya no lo tiene tan claro...

			Junto a sus amigas, está a punto de descubrir un secreto que puede cambiar sus vidas para siempre. Las Éngoras, las legendarias criaturas de las Islas de Mip, parecen estar en peligro.

			¿Podrán salvarlas antes de que sea demasiado tarde? ¿Cuál es el verdadero deseo de Noa, aquel que se refleja en el Espejo de la Verdad?

			 

			Llega el último libro de la trilogía «Caravan Park», la serie para quien se atreve a soñar.
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			Dedico este libro a todas las personas 
que tienen un sueño por cumplir. 
Y a las que no lo tienen, 
para que se atrevan a soñar.

			 

			W. Ama

		

	
		
			Capítulo 1

			
Querer volar

			Cuando Noa llegó al castillo, empezaba a anochecer. Las torres estaban iluminadas por viejas antorchas y la niebla trepaba por los muros. El aullido de un lobo, largo y débil, se oyó desde la lejanía. La chica sintió un escalofrío y abrazó con fuerza la cesta de mimbre que transportaba. Había notado que Hope se revolvía en su interior y, por un momento, dudó de si había sido buena idea querer subir a la torre más alta con su búho. 

			Pero entonces se dio cuenta de que, de todos modos, no iba a poder entrar. Era imposible llegar hasta la puerta. Noa vio que el puente levadizo que había que cruzar estaba levantado sobre el foso y nadie podía entrar. Seguramente, en el interior del castillo, las obras de restauración todavía continuaban y era peligroso adentrarse en el recinto. 

			Y, de noche, era aún más peligroso. 

			Pero los horarios de los búhos son así: les gusta jugar con la luna y esconderse entre las sombras. 

			Noa dejó la bicicleta apoyada en un árbol y subió por la ladera hacia el castillo. A cada paso, el tomillo crujía bajo sus pies, en un crash crash que espantaba a los conejos y silenciaba a los grillos. 

			Al llegar a la cima, la chica destapó la cesta y Hope asomó la cabeza, inquieto. 

			—Creo que no vamos a poder subir a la torre. —La chica señaló el puente levadizo—. Así que tendrás que conformarte con volar ladera abajo, ¿de acuerdo?

			—Uuu, uuu, uuu. —Hope movió la cabeza en un giro rápido, tal vez comprobando que no había lobos a la vista y, de un salto, se posó en el brazo de Noa.

			Ese viernes de junio era la primera vez que Noa lo llevaba al castillo. Su torre principal era el lugar más elevado de todo Milroe, el sitio perfecto para la gran prueba de vuelo de su querido búho. 

			Aunque Hope había estado mucho tiempo con un ala rota, poco a poco se había ido recuperando. Noa llevaba varias semanas intentando que su búho alzara el vuelo. En breve, toda la familia regresaría a su ciudad, y quería asegurarse de que Hope iba a ser capaz de vivir por su cuenta. 

			A ella le habría gustado llevárselo, pero su madre le había dicho que ni hablar, que en la ciudad no tenían desván y que no era el lugar más indicado para un animal salvaje. Esto último, lo de «animal salvaje», su madre lo decía abriendo mucho los ojos y con el miedo metido en el cuerpo, casi como si estuviera hablando de un león.

			A Noa no le parecía un animal tan salvaje como su madre daba a entender, pero reconocía que sería muy raro ver a su búho posado en un semáforo, mientras la gente cruzaba la calle, o volando por el interior de los túneles del metro que atravesaban su ciudad.

			Aunque le daba pena, estaba convencida de que, cuando ella se marchara de Milroe, Hope sería feliz viviendo en el bosque. Y para eso era necesario que aprendiera, de nuevo, a volar. 

			—¿Estás preparado? —Noa miró al búho.

			Hope movió sus patas y le clavó un poco las garras en el brazo. Tal vez su primer gran vuelo le asustaba.

			Hasta ese momento, todos los intentos de volar habían sido desde el balcón del dormitorio de Noa. La chica asomaba a Hope un rato cada noche para que viera el Bosque de los Pinos Susurrantes y oyera el ulular de otros búhos. 

			De esta manera, pensaba, le entrarían ganas de volar. De reencontrarse con otros búhos. Y, aunque los búhos de Milroe no eran búhos de las nieves, seguro que lo admitirían entre los suyos. 

			También había noches en que Noa lo asomaba al ventanuco del desván y lo animaba a que moviera las alas. Y así fue que, noche tras noche, el ala de Hope comenzó primero a hacer pequeños movimientos, como temblores, y después a agitarse de verdad. Aunque al principio fue bastante desastroso y más de una vez Hope cayó sobre el techo del invernadero girando como una peonza mientras movía tan solo una de sus alas. 

			—A la de una, a la de dos y a la de ¡tres! —Noa dejó caer el brazo, retirando el apoyo, y Hope movió sus alas.

			Ante los ojos de Noa, el búho planeó ladera abajo, como si fuera una cometa blanca, hasta que cayó sobre la hierba. ¡Plofff!

			Noa bajó la ladera para encontrarse con Hope. Estaba orgullosa de cómo lo había hecho. Solo debía aprender a aterrizar un poco mejor, y para eso tenía que practicar una y otra vez.

			—¿Te has hecho daño? —Noa le quitó una brizna de hierba y le pasó la mano por la cabeza para sacudirle la tierra—. ¡Venga, inténtalo de nuevo!

			Hubo varios intentos más y, en todos, el búho planeó desde lo alto del castillo, ladera abajo. No era lo mismo que haberlo lanzado desde la torre, pero le estaba sirviendo mucho. 

			—¡Lo estás haciendo muy bien! —La chica se colocó de nuevo el búho en el brazo. Lo notaba algo cansado, pero creía que estaba a punto de conseguirlo.

			Noa miró su reloj. Se estaba haciendo tarde y debía regresar a su casa. La noche había caído sobre Milroe y una amable luna llena brillaba desde el cielo.

			—Una vez más y nos vamos —le prometió.

			Y fue justamente esa vez, mientras la luna les sonreía desde arriba, cuando Hope consiguió hacer algo que nunca jamás había logrado. 

			Y ese gesto cambió, para siempre, el rumbo de los acontecimientos.

		

	
		
			Capítulo 2

			
Y conseguirlo

			—¡Muy bien! —Noa aplaudía entusiasmada.

			El búho había logrado alzar el vuelo hacia el cielo y Noa incluso había visto su silueta recortada sobre la luz de la luna. La chica estaba realmente feliz, era increíble ver cómo su búho lo había conseguido. El esfuerzo había merecido la pena. 

			Sin embargo, al poco rato, a Hope le sobrevino el cansancio y, antes de caer en picado, buscó un sitio donde posarse... 

			—¡Oh, no! ¡Vuelve! —Noa se llevó las manos a la cabeza—. ¡Sal de ahí, por favor! 

			Hope había atravesado una de las ventanas del castillo y ahora debía de estar atrapado en esa jaula de piedras centenarias. 

			Además, Noa sabía que estaba muy cansado y se preocupó: ¿y si no tenía fuerzas para subir de nuevo al ventanal y regresar con ella?

			Con lágrimas en los ojos, se dirigió hacia la entrada del castillo. Tenía que encontrar una manera de acceder. 

			Le habría gustado que el puente de madera estuviera bajado para poder entrar y salvar a su búho. Pero la pasarela permanecía elevada, como una lengua haciéndole burla.

			Noa se asomó entonces al foso. Cogió una piedra y la dejó caer al agujero. En el fondo se podía distinguir un poco de agua, pero estaba tan abajo que ni siquiera pudo oír el ruido de la piedra al caer. Entonces se dio cuenta de que el surco que rodeaba el recinto del castillo era demasiado ancho y profundo.

			—Imposible saltarlo —pensó en voz alta—, pero tengo que encontrar la manera de llegar al otro lado.

			Si hubiera tenido una cuerda, pensó, tal vez podría haber hecho un lazo, para engancharla a uno de esos postes de hierro donde antes se colgaban banderas. Y así, seguía imaginando, habría podido trepar y llegar hasta el interior del castillo por una de las ventanas.

			—Pero ¡bah! —Noa movió la cabeza hacia los lados antes de decir—: Eso solo funciona en las películas. —La chica le dio una patada a una piedra y siguió llamando a su búho—: ¡Hooopeee! ¡Hooopeee!

			Nada. Aquello era inútil. El búho debía de estar al límite de sus fuerzas y, por más que la estuviera oyendo, no lograría salir por sí mismo.

			Entonces Noa pensó: ¿tendría el castillo un vigilante nocturno? Seguro que sí y que, además, sería alguien muy amable, se decía la chica, y entonces le pediría que le abriera el castillo para poder rescatar a su búho. 

			Sin embargo, después de media hora buscando, llegó a la conclusión de que nadie vigilaba el castillo por la noche. Al fin y al cabo, tampoco era necesario: era imposible entrar.

			Varias nubes ocultaron la luna, y el lugar se volvió un poco más oscuro, como la esperanza de Noa. ¿Qué podía hacer?

			De repente, su móvil sonó con fuerza y Noa se apresuró a cogerlo.

			—Hola, mamá —dijo un poco apurada mientras consultaba la hora en su reloj.

			—Hola, cariño —saludó Amparo—. ¿Estás viniendo ya? 

			—No, sigo aquí —contestó Noa sin apartar la vista de la ventana del castillo—, y ahora justamente no puedo volver.

			—¿Por? —dijo Amparo preocupada—. ¿Te pasa algo?

			—No, no me pasa nada. Quiero decir que no me pasa nada a mí, pero sí a Hope —Noa comenzó a explicar—: Se ha metido por una ventana del castillo y ahora no puede salir.

			—¡¿Que no puede salir?! ¿Tan alto ha volado? Eso está muy bien —dijo Amparo mientras cogía las llaves del coche—. Pues hala, que se quede ahí. ¿Te vamos a buscar? 

			—No, mamá, no hace falta, he venido con la bici —le explicó Noa—. Pero es que además tengo que coger a Hope. No puedo marcharme sin él.

			—¡¿Cómo que no?! Dijimos que tenías que volver en cuanto se hiciera de noche. Ven a casa inmediatamente —exigió Amparo.

			—Pero es que no puedo ahora. —Solo de pensar que debía abandonar a su búho, Noa se angustiaba—. ¿No te das cuenta?, podría pasarle algo. 

			—Noa, por favor, no pienso discutir más: es muy tarde y debes volver a casa —dijo muy seria Amparo—. Además, que el búho ya está bien grandecito y sabrá apañárselas él solo. Por mucho que lo hayas tenido en casa, no deja de ser un animal salvaje. 

			—Venga, hija —se oyó por detrás la voz del padre—, vuelve a casa, seguro que el búho puede pasar una noche solo. Mañana, cuando abran el castillo, vas y lo sacas.

			—Eso es —volvió a hablar Amparo—, ¡mañana será otro día!

			—Está bien, ya voy. —Resignada, Noa colgó.

			La chica guardó su móvil y miró por última vez la ventana del castillo. Allí, dentro, se quedaba Hope.

			—Buenas noches —susurró y se alejó pedaleando en dirección al pueblo, por el atajo.

			De vez en cuando, la bici tropezaba con alguna piedra y la luz del faro temblaba sobre el camino. 

			Y, cuanto más se alejaba del castillo, más sentía lo importante que era Hope para ella y, entonces, por primera vez en su vida le dio mucha pena tener que irse de Milroe, y tuvo miedo de no volver a ver nunca más al búho. Pero lo que más miedo le daba era pensar que, durante esa noche en el castillo, pudiera pasarle algo. ¿Y si le atacaba otro animal? 

			No, no iba a ser todo tan fácil como enseñar a Hope a volar. Ella también debería prepararse para las despedidas. Y aprender a alzar su propio vuelo.

			A ambos lados del camino, los campos de cereal se preparaban para la siega. El verano estaba a punto de empezar y, con él, llegarían nuevos cambios.

		

	
		
			Capítulo 3

			
Sábado por la mañana

			—¡Buenos días, cariño! —dijo Amparo todavía en bata—. Vaya, vaya, sí que has madrugado hoy.

			La madre de Noa dejó una bandeja de cruasanes sobre la mesa de la cocina y cogió uno. 

			—Buenos días, mamá. —Noa levantó un momento la vista de su móvil—. Sí, me puse el despertador temprano para ir a rescatar a Hope.

			—¡Ay, es verdad, el búho! —Amparo se golpeó en la frente con la palma de la mano—. Pensaba que igual habías quedado con tus amigas. Como a veces madrugáis tanto... —dijo recordando el día que las amigas de Noa se habían presentado al punto de la mañana para hacer un trabajo.

			—Sí, bueno, he quedado con ellas en el Caravan Park. Vamos a ayudar a Alicia a decorar la caravana, pero yo acudiré más tarde —dijo Noa y enseguida cambió de tema—: Mamá, ¿sabes a qué hora abren el castillo? —preguntó antes de volver a mirar la pantalla de su teléfono.

			Sin escuchar la respuesta de su madre, Noa presionó el icono del grupo de WhatsApp de sus amigas, «Misterio de las Islas de Mip», y empezó a escribir:

			Noa: Chicas, no sé cuándo llegaré 
al Caravan Park. 

			Clara: ¿Y eso? 

			Noa: Tengo que ir al castillo. Ayer Hope se quedó atrapado dentro.

			Irene: ¿¿¿Cómo???

			Noa: Voló muy alto y se metió 
por una ventana.

			Alicia: ¿Necesitas ayuda? Me acabo 
de despertar, pero puedo darme prisa 
y te acompaño.

			Noa: No, no, desayunaré rápido 
y saldré de casa cuanto antes. 
¡Luego os cuento!

			—Ya dejarás el teléfono, ¿no? —dijo Amparo mientras cogía otro cruasán y se asomaba con curiosidad al móvil de Noa.

			—Sí, sí —contestó la chica apartando el teléfono de miradas indiscretas—. Ya voy.

			—Te decía que las visitas al castillo comienzan a las nueve. —Amparo dejó caer un trozo de cruasán en el café—. Bueno, al castillo, ya me entiendes —la mujer trató de pescar el trozo con una cucharilla—, me refiero a la parte que no está en obras.

			—A las nueve, qué tarde —murmuró Noa, que no dejaba de preguntarse cómo habría pasado la noche su búho.

			—Ah, pero según me contó mi amiga Milagros, la del club de lectura —continuó dando detalles—, que ya sabes que su hijo lo han cogido en el castillo para hacer unas prácticas de restauración y conservación de... 

			—Mamá, por favor —Noa la paró—, ve al grano.

			La chica suspiró, últimamente su madre daba demasiadas explicaciones y solía enredarse con parentescos y curiosidades sobre la vida de la gente del pueblo que no veían al caso. 

			—Bueno, pues resumiendo, que me dijo que desde las ocho ya hay gente allí —aseguró antes de meterse el trozo de cruasán en la boca—. Igual, como tú no vas a visitar el castillo, te dejarían entrar antes —habló tapándose la boca con una servilleta—. Podrías intentarlo. 

			—Sí, eso haré. —Noa miró el reloj de la cocina—. Entonces, aún tengo que esperar media hora.

			—¿Ya estáis levantadas? —El padre de Noa salió de su despacho y se dirigió a la cocina—. Pues me tomaré un cafecito con vosotras y así os cuento las últimas novedades.

			—¡Uy! Me encantan las novedades, ¡son tan divertidas! —dijo Amparo con gran interés—. Y hay que reconocer —bajó la voz— que para novedades este pueblo no tiene desperdicio: no paran de suceder cosas. Y eso que al principio me pareció un poco aburrido, si os digo la verdad... 

			Noa sonrió. Era verdad que las primeras semanas después de instalarse en Milroe, su madre no estaba muy animada. Pensaba que en el pequeño pueblo apenas había cosas que hacer y que tampoco iba a ser sencillo tener amigas. Sin embargo, enseguida conoció a la madre de Clara, con la que se llevaba muy bien, y luego a Milagros que la había invitado a su club de lectura. Aunque Noa siempre había sospechado que lo de comentar un libro era una excusa para pasar el día con sus amigas mientras charlaban de otras cosas y comían lo que cada una había preparado para la ocasión... Sea como sea, ahora su madre era feliz en Milroe.

			—Y pensar que no queda nada para que nos marchemos —suspiró Amparo—. ¡Venga, venga, ponte un café y cuéntanos los chismes del pueblo!

			—Las novedades que os quiero contar no son chismes del pueblo —aclaró Miguel, que sujetaba una taza de café con las dos manos—. Son sobre el Archipiélago de Mip. Sobre mi investigación. La semana pasada presenté los últimos resultados. Creo que mi trabajo aquí ha concluido.

			—Y entonces ¿a qué conclusión habéis llegado con tu estudio? —quiso saber Noa—. ¿Van a declarar las islas zona protegida? 

			—No, no, nada de eso —dijo Miguel moviendo la cabeza a los lados.

			—¿Ah, no? —Amparo dio un sorbo a su café antes de decir—: Pero el otro día me dijiste que las islas cumplían todos los requisitos para que las declararan protegidas.

			—No te pude decir eso. —Miguel la miró extrañado—. Te diría que cumplen la mayoría de los requisitos.

			—Bueno, la mayoría, todos, ¿no es eso bastante? —Amparo se encogió de hombros.

			—No, falta uno, y precisamente el más importante —acabó diciendo Miguel—. Pero si lo hubiera cumplido, seguramente me habrían pedido que me quedara más tiempo investigando.

			—Más tiempo en Milroe —repitió Amparo mientras asentía—. Oye, pues que no estaría nada mal. Yo aquí estoy encantada.

			—Sí, a mí el lugar también me gusta... —Miguel se quedó pensativo unos instantes, pero enseguida movió la mano hacia delante, como apartando cualquier posibilidad—. Pero nada: haremos las maletas y volveremos a casa, ¿no era eso lo que querías, Noa? 

			—Bueno... —Por un momento, Noa volvió a sentir la tristeza que había sentido la noche anterior, cuando se separó de Hope—. Pero papá, ¿cuál es el requisito que falta para que declaren el Archipiélago de Mip zona protegida y nos quedemos?

			—Nada, hija, algo bastante complicado —Miguel se terminó el café antes de decir—: Que en las islas viva una especie desconocida o alguna conocida, pero en peligro de extinción.

			—Uy, nada menos, ¿eh? —Amparo movió la cabeza hacia los lados y cambió de tema—: Al final los que van a estar en peligro de extinción son estos cruasanes. No puedo parar de comerlos. Coged alguno vosotros, anda.

			Noa se quedó pensativa. En su mente, las palabras «una especie en peligro de extinción» habían despertado a las Éngoras.

			—¿Una especie? —preguntó con un hilillo de voz, casi con miedo de que se le escapara algo del secreto que ella y sus amigas guardaban—. ¿Un animal, quieres decir?

			—Un ser vivo: un animal, una planta... —empezó explicando Miguel, pero enseguida quiso zanjar el tema—: Pero nada, no hay que darle más vueltas.

			«No hay que darle más vueltas, o sí», dudó Noa para sus adentros mientras recordaba la imagen del remolino en el mar de Mip que había visto con sus amigas.

		

	
		
			Capítulo 4

			
Camino de tinta

			Nadie tenía dudas de que Milroe era un pueblo que cuidaba de los animales. Eso había quedado muy claro el día que capturaron al traficante de la cueva, y la Asociación tuvo que buscar, de urgencia, un hogar para un par de simpáticas ardillas, un elegante papagayo azul y una enorme tortuga de tierra.

			Cuando Noa cerró la puerta de su casa, ya solo pensaba en llegar al castillo y rescatar a Hope. Con prisa, cogió la bici, encajó la cesta de mimbre en la bandeja trasera y bajó la cuesta a toda velocidad. Debía darse prisa para llegar al castillo antes de que empezaran las visitas guiadas. 

			Sin embargo, nada más bajar la colina y llegar a la fuente, tuvo que frenar en seco: una lenta y perezosa tortuga cruzaba el camino. 

			Desde luego, el animal no parecía tener prisa. Movía sus patas despacio, como a cámara lenta, y llevaba en la boca una ramita de perejil que masticaba también con parsimonia. Todo lo hacía con tanta lentitud que parecía como si el tiempo no fuera asunto suyo. La tortuga, al verla, se asustó y se escondió dentro del caparazón. Por fuera se le quedó el trozo de perejil y ahora, así sin cabeza, la tortuga parecía un enorme jarrón.

			Noa reparó en que, alrededor del caparazón, el animal llevaba atada una cuerda, que colgaba por el suelo hasta llegar a la mano de Remilda, la abuela de Irene. La anciana, en ese momento, levantó su arrugada mano y la movió en el aire, en algo así como un saludo. Noa, pese al fastidio que le suponía haber tenido que parar, hizo lo mismo.

			Desde que la tortuga había llegado a la vida de Remilda, la mujer había recuperado el entusiasmo y la alegría, aunque no el oído. 

			Por fin había cumplido uno de sus sueños: tener una tortuga. Pero una tortuga de verdad, no como los adornos de porcelana que cubrían los muebles de su salón y colonizaban los tapetes de ganchillo de encima del televisor.

			Así que, cuando la Asociación pidió que alguien se hiciera cargo de los animales más afectados, a Remilda le faltó tiempo para decir que sí, que ella se quedaba con la tortuga. 

			Muy ilusionada, se apresuró entonces a retirar todas las falsas tortugas, construir un terrario en la bañera y hacerle una cama con hojas de palmera en su misma habitación. Lo cierto era que la anciana la tenía muy mimada: le daba lechugas y perejil recién cortado, le frotaba el caparazón con un guante de esparto y la sacaba a pasear todos los días, para que no se atrofiara y llegara a confundirla con una banqueta.

			—Uy, espera, que ya la aparto. —Remilda tiró de la cuerda y arrastró a la tortuga varios metros—. ¡Vamos, Casiopea!

			—¡Muchas gracias! —dijo Noa volviendo a poner el pie en el pedal.

			—¡Hala!, ya puedes pasar. —Remilda reconoció a Noa y se acercó hasta ella, arrastrando a Casiopea—. Tú eres la amiga de Irene —aseguró, moviendo su boca sin dientes.

			—Sí, soy Noa —aclaró—, la amiga de su nieta. 

			—Qué dices, ¿que ponga a la tortuga a dieta? —dijo Remilda extrañada.

			—No, no, digo que soy la amiga de su nieta —volvió a repetir Noa.

			—¿Que llevo una miga en la coleta? —dijo Remilda tocándose su pequeño moño, que era del tamaño de una canica.

			Noa movió la mano a los lados y se acercó mucho a Remilda.

			—¡¡Que sí, que soy amiga de su nieta!! —le dijo casi chillando—. He quedado luego con Irene, más tarde.

			—Sí, hace un calor que arde —comentó la mujer asintiendo, mientras se pasaba la mano por la frente. 

			Noa lo dejó por imposible, no había manera de que Remilda le entendiera ni una sola palabra.

			—Pues no nos entretengamos más. —La mujer sacó un papel de uno de los bolsillos de su falda y se abanicó—. Le dices a mi nieta que sí, que le dejo la tortuga para el concurso.

			Noa enseguida supo que se refería al concurso de fotografía que había organizado el Ayuntamiento. Últimamente Irene no hablaba de otra cosa y andaba como loca fotografiando cualquier animal que se cruzara en su camino. Pero, pese a todos sus intentos, la chica siempre acababa borrando las fotos: todos los animales se movían mucho, y para cuando ella disparaba, el animal ya se había ido. Por eso la tortuga de Remilda era la modelo ideal: podía pasarse horas en la misma posición... 
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